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Zaragoza, marzo 2017 

Un año de Harinera: cultura comunitaria 

 

Harinera ZGZ cumple su primer año de puertas abiertas, y lo hace con un balance muy 

satisfactorio: consolidada como alternativa cultural en la ciudad, conectada con el barrio, con 

una variada propuesta de contenidos y actividades; reconocida a nivel nacional como espacio 

de referencia de gestión comunitaria abierta a la participación, y con un colectivo de unas 

cuarenta personas del tejido cultural y vecinal de la ciudad participando activamente en su 

gestión junto al Ayuntamiento de Zaragoza. 

Desde su apertura en marzo de 2016 –después de año y medio de proceso participativo para 

definir su modelo de gestión-, Harinera ZGZ, desde su perspectiva de espacio creativo 

dedicado a impulsar la participación, el empoderamiento y la transformación del entorno a 

través de la creatividad, ha puesto en marcha ya en torno a setenta programas, actividades y 

proyectos, en los que han participado hasta la fecha más de 8000 personas.   

 

Pero por encima de las cifras y los contenidos, Harinera ZGZ y su modelo de gestión pionero 

supone un cambio radical en la relación entre espacios culturales públicos y ciudadanía: por 

primera vez en España, un centro municipal abre la posibilidad de que quien lo desee pueda 

participar activa y permanentemente en todos los ámbitos de su gestión, opinando y 

decidiendo sobre sus contenidos, sus mecánicas de uso e incluso las pautas a seguir y 

necesidades a cubrir en la rehabilitación del edificio. 

En una época en la que las instituciones públicas se ven abocadas a dar respuesta a la 

demanda de numerosos colectivos e iniciativas ciudadanas de poder intervenir activamente en 

las políticas culturales y en la gestión de espacios, Harinera ZGZ ofrece un nuevo marco en el 

que agentes culturales, tejido vecinal e institución dialogan de manera permanente, 
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cogestionando un espacio en el que la ciudadanía consume y produce su cultura, entendida 

como bien común.  

 

Una comunidad abierta 

El Colectivo Llámalo H, denominación que se han dado las personas y colectivos que participan 

en la gestión comunitaria de Harinera ZGZ, está compuesto por unas cuarenta personas entre 

vecinos y agentes culturales, formando un colectivo heterogéneo e intergeneracional: danza, 

artes plásticas, teatro, arquitectura, audiovisual, educación, diseño, reciclaje creativo, gestión 

cultural o ilustración son algunas de las disciplinas de sus componentes, con edades 

comprendidas entre los veinticinco y los sesenta años. Un colectivo surgido del proceso de 

participación que de septiembre de 2014 a marzo de 2016 sirvió para pensar los usos de este 

espacio cuyas puertas habían permanecido cerradas desde 2001, y gracias al cual se ha 

generado una red de agentes culturales locales que ahora tienen un estrecho vínculo con el 

barrio de San José, y que de otro modo no habrían llegado a conocerse y reunirse. 

Junto a este colectivo, la Asociación Vecinal de San José y el Ayuntamiento de Zaragoza, a 

través de Zaragoza Cultural, completan la asamblea y las comisiones que estructuran la 

comunidad de Harinera ZGZ, foros mediante los que se articula el modelo participado de 

gestión del proyecto. 

Desde su vocación de dar cabida a lo comunitario en el marco de lo público, el colectivo 

Llámalo H está permanentemente abierto a la incorporación de nuevos componentes, que 

pueden hacerlo acudiendo a alguna de las Jornadas de Bienvenida en las que, una vez al mes, 

se explican los pormenores y detalles del funcionamiento de Harinera ZGZ a todas las personas 

que desean conocer más en profundidad este espacio creativo, como primer paso para 

sumarse a la comunidad. 

 

Hacer, ver, conversar, conocer, creando comunidad 

Durante estos doce meses, Harinera ha estructurado su programación en torno a cuatro ejes: 

hacer, centrado en ofrecer a la ciudadanía la oportunidad de probar diferentes disciplinas, 

procesos y técnicas artísticas y mancharse las manos; ver, aprovechando el audiovisual como 

canal para aproximarse a prácticas culturales similares, a través de ciclos relacionados con las 

líneas transversales de programación; conversar, dedicado a abrir foros de diálogo y debate a 

través de los que conocer otros espacios y propuestas culturales; y conocer; como cauce para 

dar visiblidad a otros proyectos y realidades de nuestro entorno. 

Es a partir del primer cuatrimestre de 2017 cuando se suma a esto cuatro verbos un nuevo 

concepto: creando comunidad. Con esta nueva línea, Harinera ZGZ apuesta por la cultura como 

canal para el fortalecimiento de los vínculos comunitarios y la transformación social. Así, 

gracias a la labor de la Comisión de enlace vecinal ha nacido el proyecto Arte y Derechos 

Humanos, a través del cual más de doscientos alumnos de los colegios e institutos del entorno 
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más próximo han pasado por Harinera ZGZ para dialogar en torno a la vivienda digna, el 

derecho a la libre circulación, a la intimidad o a la alimentación a través de los títeres, la danza, 

el teatro foro o el reciclaje, entre otras disciplinas. 

Del mismo modo, iniciativas como el taller de Teatro Comunitario de San José, conducido por 

La Imaquinaria dentro del proyecto Barrios creando, creando barrios o proyectos como el 

Mapeo Emocional del barrio de San José, vinculadas a este quinto eje, están sirviendo para 

establecer nuevos espacios en los que facilitar que los vecinos y vecinas puedan conocerse y 

reconocerse a través de la cultura. 

   

 

Un espacio intergeneracional e inclusivo 

Una de las constantes en el trabajo de la comunidad que gestiona Harinera ZGZ es que sea un 

espacio abierto a toda la ciudadanía, accesible e inclusivo. Durante este primer año de vida, el 

programa de actividades ha dado cabida a la participación de personas mayores, con proyectos 

específicos para ellos como Flamencoesía, o con iniciativas intergeneracionales, como el ciclo 

de talleres Ya no se hacen las cosas como antes -en el que los mayores enseñan sus 

habilidades y oficios-, o acogiendo a colectivos como el grupo estable de dibujo que 

recientemente se ha incorporado a Harinera ZGZ y que, cada miércoles y cada viernes, se 

reúnen en Harinera para dibujar con pastel. Otros proyectos, como Titirineta, han apostado 

por generar actividades compartidas entre niños y mayores; en este caso, la construcción y 

manipulación de títeres y marionetas.  

En este aspecto cabe destacar especialmente el proyecto Andar de Nones, impulsado con 

TEAdir Aragón, que cada jueves reúne a un grupo de jóvenes artistas con discapacidades 

intelectuales que, junto a Gejo de Sinope, experimentan y crean; y que ya han empezado a 

colaborar e intervenir en otros proyectos en marcha, como en el caso de Inesperadas, 

convirtiéndose en los segundos en presentar su trabajo creativo tras la muestra protagonizada 

por Lalo Cruces. O el proyecto Transmuebles, en el que los alumnos de carpintería del Centro 

Sociolaboral de San José, gestionado por la fundación Adunare, aprenden reciclaje creativo de 

la mano de Recreando estudio creativo, con la colaboración de la empresa de inserción laboral 

Tranviaser.  
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Con la vocación de aprender de la experiencia de otros colectivos, y el objetivo de alcanzar el 

mayor grado de accesibilidad posible, cada tres meses la comisión de Proyecto organiza Ágora 

Ciudadana, tertulia abierta en la que bajo un eje temático –multiculturalidad, feminismo, 

diversidad funcional- se invita a diferentes colectivos a evaluar el trabajo, los proyectos y el 

propio espacio Harinera ZGZ, abriendo también un turno de preguntas y sugerencias a 

cualquier vecino que desee proponer, preguntar o criticar. 

Pero no sólo la ideación de los contenidos hace de Harinera ZGZ un lugar accesible e inclusivo: 

la propia configuración del espacio, flexible y abierta, y especialmente la rehabilitación ideada 

por Teófilo Martín, extremadamente respetuosa con el pasado fabril del edificio y que evita 

deliberadamente constreñir el espacio a unos usos excesivamente específicos, han convertido 

de Harinera ZGZ un lugar dinámico y acogedor, capaz de adaptarse a la disparidad de usos, 

perfiles y proyectos que surgen de modo natural de la gestión comunitaria del espacio.  

 

Mancharse las manos 

Grabado no tóxico, arte textil, fotografía, dibujo, reciclaje creativo, autoconstrucción, diseño, 

collage, cómic, audiovisual, poesía, flamenco, encuadernación, enmarcación, taracea, son solo 

algunas de las disciplinas artísticas que han protagonizado numerosos talleres y actividades 

como Gráfica no tóxica, Punto cierzo, Álbum de familia, Rediseño creativo o Rap y video, 

ideados para invitar a sus participantes a experimentar activamente y en primera persona, 

convertirse en creadores y disfrutar de este modo de la cultura y la creatividad. 
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Creatividad para un mundo más sostenible 

Especial protagonismo ha tenido durante este primer año todo lo relacionado con la 

autoconstrucción y el reciclaje creativo, Programas como Eres lo que tiras, Muebles Miscelares, 

Pesca y suelta o Anfiteatro geodésico, entre otros, han permitido a sus participantes trabajar 

en torno a la transformación del espacio urbano y la sostenibilidad, y descubrir que también 

un taladro o un martillo pueden ser herramientas con las que hacer cultura y mejorar nuestra 

ciudad.  

   

     

 

¿Jugamos? 

Otro de los ejes que han protagonizado las actividades de Harinera ZGZ durante este año ha 

sido la oferta de actividades dirigidas al público infantil. Con el juego libre o técnicas creativas 

como el Stop Motion o el reciclaje creativo, algunas de las propuestas que han tenido mejor 

acogida han sido Desayúnate el barrio/Meriéndate el barrio, Los domingos jugamos en 

Harinera, Juega Ruidos o los talleres Stop motion y maceteros reciclados. 
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Divulgando otras formas de hacer cultura y ciudad 

Pero no sólo la práctica creativa ha protagonizado el primer año de Harinera ZGZ. También la 

divulgación de proyectos de cultura comunitaria de todo el territorio nacional, del trabajo de 

artistas en cuya trayectoria lo diferente -el cuerpo, la sexualidad, la provocación-, o 

simplemente de proyectos y creadores -locales o no- cuyo trabajo resulta desconocido han 

protagonizado programas como La Ciudad es para mí, Encarnaciones, Pantalla H, el mapa web 

interactivo de proyectos creativos Topos ZGZ o Photobook club. 

   

   

 

Tejiendo red 

La rápida consolidación de Harinera ZGZ como nuevo espacio cultural de la ciudad ha tenido 

reflejo en la considerable cantidad de proyectos que, durante este primer año de apertura, 

han encontrado un nuevo lugar en el que desarrollar sus propuestas. Eventos culturales 

consolidados como Bombo y Platillo, el Festival de Jazz de Zaragoza, Zinentiendo, Radical DB, 

la Muestra internacional de cine realizado por mujeres, La mirada Tabú, o la celebración del 

Día Mundial del Jazz; colectivos e instituciones como YARN bombing, la Federación Aragonesa 

de Radios Libres, la Escuela de Arquitectura de la Universidad de Zaragoza, Mottainai o el 

colectivo fotográfico 4F; o artistas plásticos, músicos y creadores como Eduardo Comelles y 

Ernesto Sarasa, Sergio Aragón, Mariana Palacios o Luis Tabuenca, así como distintos escritores 

locales, decidieron traer hasta Harinera ZGZ sus propuestas, acercándolas de este modo a 

otros barrios y abriendo a nuevos públicos y lugares la posibilidad de conocerlas. 
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También proyectos de nueva creación como Open doors, el Festival de poesía Soñar o el 

programa Cuentos al Viento encontraron en Harinera ZGZ el espacio adecuado para celebrar 

parte de la programación de sus ciclos. 

Más allá de la propia ciudad, Harinera ZGZ también ha abierto lazos de colaboración con otros 

espacios y propuestas culturales: colaboramos con el Festival de Cine Mudo de Uncastillo; nos 

visitaron talleres como La mujer y lo vegetal, de Valerie de la Dehesa; Juega Ruidos, de Le 

Parody, los del colectivo Galería de la Magdalena o el espectáculo Ese mundo de ahí, de Buque; 

celebramos el taller Eres lo que tiras, creado por Basurama, colaborando con ellos en su 

instalación para Caixaforum Zaragoza; y gracias a iniciativas como La ciudad es para mí, 

Pantalla H o Harinera es mi casa, han pasado por el barrio de San José experiencias tan 

interesantes como los propios Basurama, Campo de Cebada, Zuloark, Paisaje Transversal o 

Esto es una plaza (Madrid), La Casa Invisible (Málaga), Wikitoki (Bilbao), Cabanyal Íntim 

(Valencia) Proyecto Scarpia (Córdoba), Zemos 98 (Sevilla), Lafabrikadetodalavida (Badajoz), 

Enlatamus (Remolinos, Zaragoza), Col.lectiu punt 6, Can Batlló, Metromuster o La Col 

(Barcelona), entre otros. 

En la misma línea, Harinera ZGZ se ha incorporado a las sedes del Festival Márgenes, que 

durante el mes de diciembre se celebró de manera simultánea en La Casa Encendida (Madrid), 

Cine Zumzeig (Barcelona), Filmoteca de Andalucía (Córdoba), La Casa del Cine (México DF), la 

Cinemateca Uruguaya (Montevideo) y el Centro Cultural de España (Santiago de Chile). 

   

 

Cambiando cosas: Harinera ZGZ como modelo de gestión comunitaria desde lo público 

Pero por encima de sus actividades, el gran éxito de Harinera ZGZ es su carácter de proyecto 

de cultura comunitaria gestionado de manera participada por agentes culturales, vecinos e 

institución. Un modelo que ha suscitado el interés de numerosas instituciones y gestores, y 

que ha llevado a que el proyecto se haya presentado a lo largo de este tiempo en multitud de 

foros y jornadas en todo el territorio nacional. 

De este modo, Harinera ZGZ ha sido invitada a presentar y dar a conocer su experiencia en los 

encuentros Cultura y Ciudadanía (Madrid, MECD), Culturas Comunes (Cádiz), Repensar los 

antiguos espacios industriales (Sagunto, Valencia), Urban Platforms auto neighbourhoods 

(Madrid), Industrias culturales y creativas (Getxo), las Jornadas sobre patrimonio y 

participación ciudadana (Oviedo), la Bienal Española de Arquitectura y Urbanismo (Granada), 
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UrbanBAT (Bilbao), las Jornadas de presentación del plan de participación (Pamplona, 

Gobierno de Navarra), Ouishare Fest (Barcelona) y las Jornadas sobre Nuevas Políticas 

Culturales, organizadas por el Ayuntamiento de Sevilla. También el proyecto se ha dado a 

conocer en Santiago de Chile, donde fue presentado en dos ocasiones por una de las 

componentes del colectivo Llámalo H. 

En añadido, la línea de reconocimiento de lo comunitario desde lo público abierta por Harinera 

ZGZ está teniendo continuidad en otros lugares, como en Pamplona con el proceso Plazara! 

para la recuperación del Palacio Redin Cruzat como espacio comunitario o, en un ámbito 

diferente, el iniciado recientemente por la Unió de Cooperadors y el Ayuntamiento de Gavá 

para la definición de usos y del modelo de gestión de un nuevo equipamiento. 

   

Futuro 

Con el inicio de los trabajos de rehabilitación de las plantas primera y segunda del edificio, 

prevista para el mes de abril, Harinera ZGZ contará a partir de octubre de nuevos espacios 

comunes para el desarrollo de programas y proyectos; con un espacio polivalente 

específicamente preparado para albergar proyectos relacionados con las artes circenses, la 

música, el audiovisual y la fotografía; y con la posibilidad de acoger proyectos residentes que 

se unan a la comunidad de gestión del proyecto, a través de una convocatoria abierta que se 

lanzará en próximas fechas. 

De este modo, Harinera ZGZ tendrá la oportunidad de seguir ampliando su oferta cultural y, lo 

que es más relevante, continuará con su desarrollo como proyecto de cultura comunitaria de 

referencia a nivel nacional, abierto a la participación real de agentes culturales y ciudadanía.  

 


